(Visual – guy to do pushups, etc., also guy to represent world; pull him out of hell) 
“Alguien Necesita Ir”
Bueno, es un placer estar aquí, y quiero tratar de ayudarles el día de hoy. Creo que lo que voy a compartir con ustedes hoy puede ayudarnos a cambiar este mundo para Jesucristo. Entonces, les voy a pedir que me escuchen muy cuidadosamente.

Abran sus Biblias conmigo a Marcos capítulo 16. Marcos capítulo 16 y versículo 14. Cuando usted ha encontrado su lugar en la Biblia, por favor póngase de pie para la lectura de la Palabra de Dios.

La Biblia dice en Marcos capítulo 16 y versículo 14, “Finalmente se apareció (hablando de Jesús) a los once mismos, estando ellos sentados a la mesa, y les reprochó su incredulidad y dureza de corazón, porque no habían creído a los que le habían visto resucitado. Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado. Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. Y el Señor, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo y se sentó a la diestra de Dios. Y ellos, saliendo, predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y confirmando la palabra con las señales que la seguían. Amén.”
Quiero traer su atención al versículo 15, que es nuestro texto hoy. La Biblia dice, y Jesús está hablando aquí, “Id por todo el mundo y predicar el evangelio a toda criatura.” Quiero hablarle el día de hoy sobre la tema, “Alguien Necesita Ir.” “Alguien Necesita Ir,”  o “¿Irá usted para decirles a otros de Jesucristo?”

Quiero que note aquí que Jesús ha dado la gran comisión a sus discípulos y a todos nosotros que somos cristianos de ir y decirles a otros de Cristo. Y cuando hacemos eso, Cristo estará con nosotros. Jesús nunca nos dejará ni nos desamparará, pero tenemos que ir. ¿Irá usted? ¿Dirá alguien aquí, “Yo iré a decirles a otros de Cristo.”? Hagamos todo lo que podamos para alcanzar a otros para Cristo.

Oremos, por favor. “Señor Jesús, te pido que nos ayudes a ir y a decirles a otros de Ti. Oh, Señor, hay un mundo muriendo e yendo al Infierno, y nosotros tenemos la respuesta. Tenemos a Jesucristo. Ayúdanos a hacer más para alcanzarlos para Jesús. En el nombre de Jesús pedimos, Amén.” Pueden sentarse.

Necesito que alguien me ayude, por favor. Ahora, quiero que mire aquí en este pasaje, que Jesús nos da un mandato. Ahora, mi papá era un sargento instructor en el ejército. Mi papá hablaba como ellos preparaban a los soldados para la batalla en un lugar llamado un campamento de entrenamiento de reclutas. No era un lugar muy agradable. Era un lugar muy rudo. Su sargento instructor no era muy amable para con estos hombres. Él los empujaba y les llamaba nombres. Él hacía todo tipo de cosa para quebrar su orgullo para que ellos pudieran ser útiles en el trabajo que les era asignado, la cual era pelear al enemigo. Mi papá hablaba de como él entrenaba a estos soldados. Ellos se levantaron temprano en la mañana y ellos corrían. ¿Puede correr hasta la parte de atrás de la iglesia y luego regresar? Corre, corre, corre, corre, corre. ¡Ay!, ¡Mi abuelita podía correr más rápido que eso! Bueno, rápido, rápido, regrese. Y ellos corrían y ellos corrían y ellos corrían. ¿Por qué? Para tener sus cuerpos en la forma necesaria para pelear contra el enemigo.

Mi papá también decía que tenían que hacer flexiones o lagartijas. ¿Puede ponerse en posición y hacer unas lagartijas? Una, dos, híjole, mi esposa puede hacer más que esto, y los haría mejor que usted. Estoy bromeando! Él está haciendo un buen trabajo aquí. Pero ellos tenían que hacer lagartijas y hacían sentadillas para preparar. Es suficiente, se puede parar. Párase aquí, por favor. Este soldado se prepararía y trabajaría muy duro. ¿Por qué? Para poder un día pelear la batalla, para poder proteger a su familia, y para poder proteger a su hogar y a ayudar aquellos a quien él ama.

¿Pero, sabe qué? En mi país, los Estados Unidos, muchas personas ingresan al militar para que ellos puedan recibir dinero para entrar en el colegio. ¿Qué pensaría usted, si el sargento instructor se parara enfrente de su soldado y le dijera, “Ve a pelear. Es tiempo de pelear la batalla. Ve y pelea contra el enemigo.” Y que el soldado le dijera, “No, solo me ingrese al ejército para recibir un poco de dinero para mi colegio.” Ahora, mi papá era un sargento instructor. ¡Él le hubiera dado una buena patada! Pero ¿sabe qué? Eso es exactamente lo que muchos de nosotros hacemos con el Señor Jesucristo.

Se nos ha dado un mandamiento por nuestro comandante, el Señor Jesucristo, el Rey de Reyes, el Señor de Señores. Y Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) Pero damos nuestras escusas y no lo hacemos. ¿Cómo nos atrevemos a decir, “No” a Jesús?

¿Cuántos de ustedes dirían el día de hoy, “Yo amo a Jesús.”? ¿En verdad lo ama? Jesús dijo, “Si me amáis, guardad mis mandamientos.” (Juan 14:15) ¿Está usted ocupado en decirles a otros de Cristo? Tenemos que hacer mas para alcanzar a otros para Jesús. Puede sentarse. Vamos a darle un aplauso.

Escúcheme. Quiero que note que hemos sido mandados a ir, que me trae al punto de que tenemos una decision que tomar en este asunto. Saben que Dios nos ha dado a cada uno nuestra voluntad libre. Podemos escoger a quien vamos a citar, con quien nos vamos a casar. Muchas veces podemos escoger que comida vamos a comer, y cosas semejantes. Tenemos el escoger ir a la iglesia o no. Como cristianos podemos escoger obedecer a Dios o desobedecerlo. Usted puede escoger leer su Biblia o no. Usted puede escoger orar o a no orar. Todos hemos sido dados una voluntad que está libre para escoger lo que queramos. Y le ruego que lo use para escoger lo que Dios quiere que hagamos.

Hey, no sé de usted, pero me gusta lo que Josué dijo, “…pero yo y mi casa serviremos a Jehová.” (Josué 24:15 end) Josué escogió servir a Dios con su vida. Y yo quiero servir a Dios con mi vida. Yo quiero tomar esa decisión. Y no hay mejor decisión porque ¿Quién conoce lo mejor para nuestras vidas? ¿Nosotros o Dios? Dios conoce mejor; entonces tomemos esa decisión el día de hoy. “Voy a vivir para Jesús. Voy a hacer todo lo que yo puedo.” La cosa más grande que nos ha pasado es conocer a Jesucristo. Entonces la mejor cosa que podemos compartir con otra persona es decirles de Jesucristo. Tenemos que escoger hacer una diferencia en este mundo. Usted escogerá hoy a quien va a servir. Yo quiero servir a  Jesús. Jesús dio su vida por mí. Jesús murió en la cruz por mí. Yo escojo vivir por Jesús. ¿Usted también escogerá vivir por Jesucristo? Hey, vamos, vamos, vamos a decirles a todos de Jesucristo. Hey, tenemos que alcanzar personas por todo el mundo para Jesús. ¡Amen!

Ahora, para poder alcanzar a otros para Cristo, tiene que buscar. Tiene que buscar.

Como saben, una esposa entra en una tienda, y busca aquellos ingredientes secretos para hacer su pastel de tres leches o una carne asada. ¡Amén! Ella busca esas especias. (Mi esposa no busca chile, porque eso no me cae muy bien en el estómago.) Ella está allí buscando aquellos ingredientes secretos para darle sabor a su comida. Ella está buscando algo. ¿Verdad que si les gusta cuando su mamá, o esposos cuando su esposa va y busca los ingredientes para esa comida sabrosa? Pues, eso es lo que Dios quiere que hagamos. Él quiere que vayamos buscando hacer algo para Él. Debemos estar buscando a los perdidos. La Biblia dice, “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.” (Lucas 19:10) Es por eso que Jesús dejó las glorias del Cielo para venir a este mundo maldito por el pecado para dar Su vida como una recompensa. Jesús estaba buscando los perdidos. Jesús estaba buscando a usted y a mí. Debemos ir a buscar los perdidos. Tenemos que ganarlos para Cristo.

Ahora permítame decirles esto: usted tiene que estar buscando el Salvador. Dios dice, “Y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón.” (Jeremías 29:13) Necesitamos buscar a Dios. Necesitamos anhelar a Dios. Necesitamos desear a Dios. Necesitamos tener un hambre para Dios. Oh, necesitamos a Dios!

Mis amigos, tenemos que estar buscando. Usted tiene que buscar servir. ¿Quiere ser grande para con Dios? ¿Quiere hacer cosas grandes para Dios? Aprende ser un siervo. Jesús dijo, “Y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo.” (Mateo 20:27) ¿Habrá siervo más grande en toda la humanidad más que alguien que da su vida para decirles a otros de Cristo? Wow. La Biblia dice, “Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos.” (Juan 15:13) Oh, mis amigos, debemos poner nuestras vidas y dar nuestras vidas por la causa de Cristo.

Como mi papá era un sargento instructor, él contaba como soldados daban sus vidas por sus amigos y por su familia y por su país. ¿Por qué? Ellos estaban sirviendo su país, sus familias, y ellos estaban sirviendo a otros. Debemos servir a otros. Debemos dar nuestras vidas a otros para que ellos puedan conocer de Jesucristo. Oh, estémos buscando almas perdidas!

Pero no solamente tiene que buscar, pero también tiene que predicar. Escúcheme; Dios nos ha mandado a predicar. Hey, nos ha dado el método. La Biblia dice, “¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuan hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!” (Romanos 10:14-15) La Biblia dice en el libro de Hechos, “Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo.” (Hechos 5:42) Oh, ellos hicieron todo lo que podían para alcanzar a otros para Cristo.

Oh, tenemos el método. Tenemos que decirles a las personas de Jesucristo. El método es básicamente ir, ir, ir, ir, ir, ir, ir, y alcanzar a otros para Cristo. Mis amigos, hemos sido dados el mensaje. Cuando vamos a predicar, tenemos el mensaje. El mensaje es la muerte, la sepultura, y la resurrección de Jesucristo. Hey, tenemos el evangelio de Jesucristo. Tenemos las nuevas más grandes en el mundo. ¿Por qué lo guardamos para nosotros solamente? Tenemos que ir y decir, “Hey, Jesús salva! ¡Jesús salva! ¡Jesús salva!”

Hey, tenemos el mensaje, y también tenemos la misión. Quiero que note que hemos sido dados una misión de alcanzar a toda criatura. Hey, debemos hacer todo lo posible. Cada hombre, cada mujer, cada niño, y cada niña morirá y pasará una eternidad en el Cielo o el Infierno, y nosotros tenemos que hacer todo lo posible para alcanzarlos. ¡Hagamos todo lo que podamos para alcanzar a otros para Cristo! ¡Amén!

Hey, ¿puede pasar otra vez para ayudarme? Quiero que se acueste aquí en el piso, por favor. Le vi dormido allí en su banca, y pensé que estuviera más cómodo aquí. ¡No! Estoy bromeando. Ahora, quiero que note algo, él representa al mundo, una representación perfecta. Apesta, no se ve muy bien…. Estoy bromeando! ¡Bueno, no tanto! Pero, aquí esta. Él es una representación del mundo, y el mundo está dolido y están abajo y necesitan ayuda. Ellos tienen un vacío en sus vida, y están tratando de llenar ese vacío con drogas, alcohol, sexo, y otras cosas. Ellos están tratando de llenar ese vacío, pero siguen vacíos, y tenemos que hacer algo para alcanzarlos. Tenemos que hacer algo para ayudar a la gente. Oh, están dolidos, y nosotros tenemos la respuesta. ¿Y cómo lo podemos hacer? Tenemos que alcanzarlos, ayudarlos, y traerlos a Jesucristo.

Oh, la Biblia dice, “A otros salvad, arrebatándolos del fuego; y de otros tened misericordia con temor, aborreciendo aun la ropa contaminada por su carne.” (Judas 23) Oh, tenemos que alcanzar a personas y arrebatarlos de las llamas del infierno. Hay personas que van a morir e ir al Infierno para siempre y siempre y siempre, y siempre. Hey, arrebatémoslos de las llamas de Infierno. (Pull the guy up. Gracias por su ayuda) 

Oh, mis amigos, se decía del General Booth de Ejército de Salvación, se llamaban soldados para Cristo. Ellos iban y alcanzaban a otros para Cristo. Y el General Booth decía que quería agarrar los soldados por sus pies y bajarlos a las llamas del Infierno por un rato para sentir el sufrimiento para que ellos se salieran de allí y luego alcanzaran también a otros para Cristo. Escúcheme; si tuviéramos una realización de cómo es el Infierno, el dolor, el horror, y el fuego por siempre, entonces si haríamos todo lo que pudiéramos para alcanzar a personas para arrebatarlos de las llamas del Infierno. Oh, hay muchas personas a la mera orilla del Infierno, y tenemos que ir para decirles de Cristo. 

Oh, si usted viera un edificio que se quemaba y sabía que había personas adentro, usted haría todo lo posible para alcanzarlos. Mis amigos, hay personas que se están muriendo e yendo al Infierno, y no esta bien que hagamos nada. Hey, si tenemos un poco de amor y algo de compasión y si tenemos un poco de preocupación para otros, entonces tenemos que ir y hacer todo lo que podemos hacer para que ellos no tengan que ir al Infierno. Oh, hagamos todo lo que podemos.

Mis amigos, no solo tiene que buscar, y tiene que predicar, pero también tiene que alcanzar. Necesitamos alcanzar a otros para Cristo. La Biblia dice, “Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán. Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas.” (Salmos 126:5-6) Oh, debemos hacer todo lo que podemos para alcanzar a otros para Cristo. Vamos a entregarnos a eso.

Pienso sobre cuanto entrena un atleta para las Olimpiadas. Muchas veces estos atletas practican por años y años y años para solo competir en las Olimpiadas, solo para ganar unas medallas de oro, plata, o bronce o lo que sea. Ellos trabajan tan duro. Levantan pesas, y comen una dieta especial. ¿Se imagina eso? Aquí están y no pueden comer estas tortillas y frijoles. Estas personas en verdad están sufriendo. No. Hey, ellos están tratando de ganar algo temporal como una medalla de oro o algo semejante.

Pero escúcheme. Tenemos un Salvador que vale más que cualquier otra cosa en el mundo. Oh, mis amigos, hay personas que podemos alcanzar para Cristo, y que mejor cosa podemos hacer más que alcanzar a alguien más para que pueda ir al Cielo? Oh, mis amigos, una de las cosas más grandes en el mundo es el poder ir al Cielo un día. Pero segundo sería mejor el poder llevar a alguien con usted al Cielo. Tenemos que hacer todo lo que podemos para alcanzar a otros para Cristo.

Hey, debemos predicar el evangelio a toda criatura. Esto significa hombres, mujeres, niños, y niñas. Cuando manejo por ciudades y miro todas las personas, mi corazón se quiebra y pienso, “Dios, ¿a dónde irán estas personas por toda la eternidad?” Oh, mis amigos, personas cuando se mueran irán al Infierno o al Cielo. Entonces, tenemos que alcanzarlos para Cristo. ¡Amén!

Un pensamiento que me consumía antes de venir a México era el pensamiento de que había un niño creciendo en un hogar donde había pleitos y discusiones y no había amor en ese hogar. Y el niño sentía como si nadie lo amara, y el deseo de mi corazón era de ir y decirle a ese niño, “Jesús te ama. Jesús se preocupa de ti. Jesús murió por ti,” y de alcanzar a ese niño para Jesucristo. Oh, mis amigos, he visto esa historia tantas veces desde que yo llegué a México. Hemos podido alcanzar a miles de niños para Jesús, que estaban rumbos al Infierno y ahora un día irán al Cielo. Oh, mis amigos, tenemos que hacer todo lo que podemos para alcanzar a otros para Cristo. 

Pienso en la historia de un misionero quien fue llamado a ir a un pueblo tomado por brujería para alcanzarlos para Cristo. La selva estaba vivo con los ruidos de los animales. Cuando el predicador Tom y su compañero Jim se hablaban el uno al otro, tenían que casi gritar; el ruido de los animales era tan fuerte. Era hasta difícil poder pensar por el ruido, mucho menos poder platicar. Un escalofrio paso sobre Jim aunque el aire estaba caliente y húmedo. “Bueno, mi amigo, tenemos que poner nuestras vidas en las manos de Dios. Puede ser que no salgamos de aquí vivos.” Tom respiró profundo, “Eso es, si sea verdad lo que la gente indígena dice de este pueblo sea cierto.”  Jim dijo con denuedo, “Odio a la brujería. Imagínate, usando aparatos para poner maldiciones sobre otras personas. Es la adoración del Diablo, por seguro.”

En ese momento había un silencio de repente que pasó por toda la selva. Los monos pararon de gritar, y los pájaros también se callaron. ¿Qué estaba sucediendo? Se les aparecieron dos niños indígenas en el camino mas adelante. Ellos también se pararon al ver los dos hombres blancos. Al principio se veían confundidos y poco temerosos, y luego sonrisas cubrieron sus caras. “¡Por fin han llegado! ¡Vengan con nosotros! ¡Les llevaremos al pueblo!”

Jim miró a Tom con confusión en su rostro. ¿El pueblo estaba quizá a punto de comerlos por su cena? ¿Habían llegado hombres blancos al pueblo antes? Los niños les agarraron de las manos y les llevaban rápidamente.

El olor de fuegos para cocinar les llegaba. Personas hablaban cuando veían a los hombres. Pronto había gritos de gozo. El jefe se apareció de su choza y se inclinó ante de los hombres. “Por fin han venido a nosotros.” Una cuerda de dientes de tigre colgaba a su cuello. “Hemos esperado tanto tiempo. Por favor, ya que están aquí, enséñanos sobre el tribu de Jesús. Enséñanos sobre este tribu de Jesús.” ¿Qué estaba pasando? ¿No era este un pueblo de brujería? ¿No eran estas personas caníbales? Jim dijo a través de labios temblantes, “No entiendo. ¿Cómo usted sabía que nosotros veníamos?” La cara negra del jefe estaba radiante. “Vénganse. Les enseño.” Él llevó a los hombres a una choza pequeña hecha de bambú. Lentamente, abrió la puerta y les enseñó lo que estaba adentro. Los hombres blancos se asombraron. Las únicas cosas adentro era una mesa y sobre la mesa, una Biblia. Amén. Sorprendido, Tom dijo, “¡Una Biblia! ¿Pero, de dónde vino?” El jefe dijo seriamente, “Hace tiempo un corredor de la costa vino y trajo Biblias con él. Él estaba muy enfermo y no se podía quedar. Él trató de alcanzar todos los pueblos que él podía antes de morir. Él me dijo que todos los días juntara mi pueblo alrededor de la Biblia y que rogáramos al Dios verdadero que Él mandara un hombre blanco para que viniera a enseñarnos como unirnos al tribu de Jesús.”

Los dos misioneros trataron de no llorar. Pero ellos estaban llorando. La Biblia no tenia nada de polvo. La mesa de bambú brillaba de lo limpio que estaba. Los misioneros podían ver en sus mentes el pueblo entero alrededor de la Biblia todos los días, pidiendo que un Dios desconocido mandara un hombre para enseñarles lo que estaba en el Libro, alguien para ayudarles a entender el amor de Jesús. Tom le dijo al jefe en una voz que temblaba, “Dígame, por favor, ¿Por cuánto tiempo han estado orando que viniera un hombre blanco?” La cara oscura del jefe estaba muy seria cuando dijo, “Veinte veranos, veinte veranos.” El misionero casi se ahogó, “20 veranos? Pero eso significa que por 20 años han estado orando.” El jefe afirmó la cabeza, “Por 20 años hemos orado que un hombre blanco viniera a decirnos como unirnos al tribu de Jesús.” Con corazón humilde, Tom le predicó al pueblo esa noche, y cada persona con la edad para entender le dio su corazón a Jesucristo. 

Oh, escúcheme. Hay personas por todo el mundo que quieren conocer de Jesús, y usted y yo tenemos la respuesta! Entonces, tenemos que hacer todo lo que podemos para alcanzarlos para Jesús. ¿Quién diría hoy, “Yo quiero ir y hablar con otros acerca de Cristo.”?  Levante su mano.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

